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A punto de finalizar el primer centenario de

1898 ... ¡todavía una exposición!, se podría excla­
mar remedando a Manuel Azaña que, cuando se

cumplía el 25 aniversario del Desastre, escribía
medio desesperado: ¡todavía el 98! Pues sí, toda­
vía otra exposición, porque en verdad las ha habi­
do múltiples y de rara calidad durante todo el año
que ahora termina: 1898. España fin de siglo; La
mirada del 98; El sueño de ultramar; «Escolta Es­

panya». Catalunya i la crisi del 98; Paisaje y figura
del 98; Madrid 1898 ... Éstaque se inaugura en el
centenario de la firma en París del Tratado de Paz

entre Estados Unidos y España desearía ser conta­
da como una más en esa larga serie.

Una más, pero con su propia parcela. Para no

repetir cosas ya vistas, era preciso delimitar muy
estrictamente su objeto y su propósito. Elobjeto: la
prensa del 98: aquí no se ha reunido más que mu­
cho periódico y mucha revista, aparte de las pelí­

culas obtenidas por los primeros fotógrafos de

guerra y conservadas en el Congreso de Estados
Unidos. El propósito: indagar en el papel que a la
prensa correspondió en la declaración de guerra

de Estados Unidos contra España y en el recurso a
la guerra con que España respondió a la política
de intervención de Estados Unidos en Cuba y Fili­

pinas. No es objeto de la exposición el papel de la
prensa en las guerras que los españoles sostenían

/
desde 1895 en Cuba y Filipinas, sino exclusiva-

mente la reconstrucción del relato de la guerra de
1898 entre Estados Unidos y España.

Además de réunir lo que tal vez constituya la
mayor muestra nunca exhibida de periódicos es­
pañoles de aquel año, con la buena compañía de

algunos europeos y americanos, la exposición
ofrece y contrasta los diferentes discursos de la
guerra tal como aparecieron en los diarios y revis­
tas de la época. Es indudable que la ventaja indus­

trial de Estados Unidos, revelada como un fogona­
zo en el rápido hundimiento de las dos escuadras
españolas, tuvo una evidente expresión gráfica en
las campañas promovidas por sus respectivas

p~,ensas.Con tiradas que llegaron a superar el mi­
l,rónde ejemplares, los periódicos americanos ha­
bían alcanzado ya una masa crítica de lectores, a

los que ofrecían primeras páginas con grandes ti­
tulares, tipos de letra de muy variados tamaños,

profusión de grandes dibujos y retratos, ofertas lla­
mativas que actuaban a modo de carteles, como
reclamos visuales. A su lado, los periódicos espa­

ñoles matenían tiradas bien modestas, con sólo un
par de ellos capaces de rebasar los 100.000 ejem­

plares; ,las novedades mecánicas, todavía inci­
pientes, no permitían aún grandes alardes tipográ­
ficos; rara vez los titulares ocupaban toda la
página y aun seguían ofreciendo como pieza prin-
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cipal, en lugar de espectaculares noticias, sesudos
editoriales.

Si el periódico americano valía ya como ins­

trumento de agitación, que podía leerse en la ca­
lle, el periódico español venía todavía con;prime­

ras planas sobrecargadas de pequeña letra y
abultada ideología que era preciso digerir tras un
considerable esfuerzo de lectura. De ahí que la

ilustración de las actitudes antes de, durante y des­
pués de la guerra pueda hacerse en el caso de Es­
tados Unidos con la simple sucesión de las prime­
ras páginas de los periódicos. En ellas, se
encuentra de todo: el titular belicoso, la llamada al

combate, la caricatura o el estereotipo sangriento,
la denigración del enemigo, la exaltación na­
cionalista. Para España, sin embargo, resultaría
aburridísima una mera sucesión de primeras pági­
nas de periódicos, tan apelmazadas, tan iguales,

tan grandotas. Pero lo que en los periódicos falta
de variedad y color, sobra en las revistas, muy nu­

merosas, con espléndidos dibuj~ntes, con una no­
table perfección en la reproducción de grabados y

fotografías. Nada mejor que las revistas de infor­
mación general o especializada y las satíricas para
ilustrar textos que por sí mismos serían incapaces
de suscitar profundas emociones o conformar acti­
tudes y mental idades.

Con material procedente de periódicos y revis­

tas se ha ilustrado, pues, el relato de la guerra tal
como fue construido por la prensa del momento en
sus diferentes etapas y fechas más señaladas. La

política de los gobiernos presididos por McKinley y.

Sagasta, las primeras medidas conciliadoras, el
motín de La Habana, los casos de Dupuy de Lame
y de la joven Evangelina Cossío Cisneros, la explo­
sión del Maine, el uso de la propaganda, la exci­
tación del ánimo patriótico, las crónicas de los co­
rresponsales, la invocación del honor y de la honra
nacional, los estereotipos, el desastre de Cavite, las
batallas en tierra, el hundimiento de la escuadra de
Cervera, la rendición, la rápida evolución de las

actitudes una vez la guerra consumada, el dolor, la
muerte y regeneración de España, la paz. Todo, en
fin, lo que constituyó motivo de editoriales, artícu­

los, dibujos y sátiras en aquel año de 1898.
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Al final, habrá de quedar en suspenso la pre­
gunta a la que esta exposición pretendía respon­
der: si fue o no la prensa principal responsable de

la guerra. Unos sostienen que sí, que los gobiernos
no pudieron resistir el empuje de una opinión pú­
blica enardecida por unos periódicos ansiosos de
ganar lectores y no tuvieron más remedio que ir a

una guerra que ninguno de ellos deseaba, pero
que resultó inevitable. Otros dirán que no, que la

prensa sólo cumplió el papel que tácitamente le
habían asignado los gobiernos: en el caso de Esta­
dos Unidos, crear un estado de opinión que per­
mitiera al presidente McKinley iniciar la acción

que siempre había deseado, expulsar a España de
las Antillas y del Pacífico; en el caso de España,
cubrir la retirada del gobierno hasta el momento
crucial en que, por evitar una temida rebelión mi­

litar y una guerra civil interior, hubo de responder
con la guerra a la declaración del Congreso y Se­
nado de Estados Unidos. Argumentos hay para to­
dos los gustos y en la selección de editoriales yar­
tículos de prensa, como en los textos del catálogo,
se podrán encontrar razones para la defensa de

uno u otro punto de vista o de alguno intermedio.
Completa este catálogo una pequeña muestra

de artículos aparecidos en la prensa de 1898 cuyo
objeto no es la guerra sino la misma prensa. El pri­
mero, de Miguel de Unamuno, es un raro tal vez
por haber aparecido en ElMundo de los Periódicos,

7898-7899, un anuario de singular valor conserva­
do en la Hemeroteca Municipal de Madrid y poco
consultado hasta fechas recientes. Más conocidos

son los artículos de Royo Villanova y Arturo Cam­
pión, pero por su interés descriptivo y por el análisis
que ofrecen de la prensa de aquel año se incluyen

. en esta selección. Muy críticos fueron algunos edi-
J

to,tiales de periódicos que también se reproducen y,
en fin, como muestra de firmas que se ocuparon de
los problemas de la prensa, las de Emilia Pardo Ba­
zán, Luis Morote y Ramiro de Maeztu son suma­

mente significativas. Para cerrar la selección, se in­
cluye el análisis crítico de la prensa del 98 que
escribió Manuel Ázaña cuando se cumplía el pri­
mer cuarto de siglo del Desastre. Hoy, que ya ha pa­
sado el siglo entero, conserva todo su valor.


